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Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

  

ORACION COLECTA: 

“Señor y Dios nuestro concédenos vivir siempre con alegría bajo tu mirada, ya que la felicidad plena y 

duradera consiste en servirte a ti fuente y origen de todo bien.”  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 

siglos de los siglos.  

 

 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y 

comunitaria 

Qué te sugiere la Palabra Templo? Y qué pensamientos, resonancias, emociones, etc te suscita? Lo podemos 

compartir 

 

 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual nos habla 

 

Lucas 21,5-19    ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!  

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 

¿los compartimos? 

 

   

PENSAMOS JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

 

1. Se puede dudar razonablemente si Jesús anunció la destrucción del templo o si más bien lo que ocurrió es que 

después del año 70 (Cuando las legiones del Emperador Tito entraron. En Jerusalén y destrozaron el templo.) 

El redactor del Evangelio de Lucas puso en boca de Jesús esta profecía, punto de esto, lo que fuere 

indiscutible que Jesús se enfrentó de tal manera al templo, que no solo dijo que aquello lo había convertido en 

una Cueva de bandidos, sino que además la denuncia del templo fue la acusación que sacaron contra Jesús 

en el juicio religioso. Y por eso se burlaron de Jesús cuando estaba en la Cruz, teniendo tantos motivos como 

tenían para denunciar a Jesús, los sumos sacerdotes y letrados solo adujeron en los momentos supremos para 

humillar y condenar a Jesús el tema del templo. Sin duda, en eso vieron los dirigentes religiosos el ataque más 

peligroso para la religión y para ellos mismos. 

 

2. Todo esto es comprensible porque el templo es el centro de la religión. El judaísmo tenía la firme convicción de 

que Dios está presente en el templo. De ahí que hablar de la destrucción del templo es hablar de la destrucción 

de la religión. Era lo más duro que le podían decir a un buen israelita. 
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3. En realidad, lo que Jesús anunció no fue la destrucción de la religión, sino la transformación de la religión. A 

partir de Jesús, la mediación para encontrar a Dios no es la buena relación con el templo, sino la buena 

relación con los demás seres humanos. Un planteamiento que las religiones no toleran. Por eso sería su final y 

su liquidación. Por eso habrá siempre violencia, persecuciones y muerte contra quienes anuncian un cambio 

tan radical en la religiosidad. Es decir, en la forma de encontrar a Dios. Por supuesto, los dirigentes religiosos 

elogian siempre las buenas relaciones con los demás, pero con tal que la relación con el templo sea lo más 

importante y decisivo. Aquello que se sobrepone a todo lo demás, esto es lo que Jesús. No pudo tolerar. 

 

6)  ORACIÓN COMUNITARIA: motivados por la Palabra y lo compartido realizamos nuestra oración comunitaria    

 

7)  ACTUAMOS:  PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitaria.  


